
Un Rayo de Esperanza 

Se podría decir que había esperado toda su vida adulta para este momento. En la 

pequeña sala con otros cuatro candidatos, el corazón se le desbocó al oír su 

nombre, seguido de su segundo apellido. 

Pasados los primeros minutos de la entrevista, empezó a relajarse. Estaba yendo 

muy bien y el entrevistador pensaba lo mismo. El puesto era suyo, pero con un 

sueldo inferior al que merecía. 

-¿Alguna pregunta, Carmen?

No sabía si jugársela, pero si no lo hacía tenía la certeza de que se arrepentiría. 

-Sólo una. ¿Cree usted que con mi currículum vitae y con más de 30 años de

trabajo a mis espaldas merezco percibir un 35% menos que mis homónimos 

masculinos? 

Ramón, Director de Recursos Humanos, parpadea ante semejante arrojo. 

Recolocándose en su silla hace crujir el cuero, se atusa el bigote y baja la mirada 

para releer sus notas. "Carmen Serrano, 27 años, polivalente, motivada, 

resolutiva, con ingles fluido, sin espacios en blanco, candidata idónea". 

Ya a punto de jubilarse, había visto pocos perfiles así. Claro que merecía ganar 

igual que un hombre o incluso más. Sin ir más lejos, su hijo Ignacio tenía también 

27 años y aún no había terminado la carrera el muy holgazán. Por no hablar de 

Inés, dos años más pequeña y que con cinco veranos en academias de Londres 

sólo sabia decir "One pint of Lager please". La broma ya no tenía gracia. 

Pero algo no le cuadraba 

-Me dice, Carmen, que tiene 30 años de experiencia laboral, pero usted tiene 27.

Aquí solo veo trabajos esporádicos de camarera y de verano en Glasgow para 

pagarse los estudios, según me ha comentado. Seguido de unas prácticas 

laborales. 

-Con el debido respeto, he sumado los años que mi madre tuvo que trabajar

para que yo pudiera estudiar. 

Ramón, asiente ante el agradecimiento que Carmen le profesa a su madre y que 

él quisiera recibir de sus hijos. Exhala y piensa que le quedan dos años para 
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